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SECCIÓN OFICIAL
MINISTERIO DE LA. GOBERNACIÓN.—Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telétjrafos.~-Ne(jO-

ciado'i-a—Circular núm. 0.—El día 1.° de Abril próxi-

mo pasado ^e abrieron al público !as Estaciones de llu-

ro, Sección de Alicante, y Candelario, Sección de Sala-

manca, como limitadas, y el 22 del mismo la de Madri-

dejofí. Sección de Toledo, con igual clase de servicio.

lil servicio que, han de prestar las Estacionen de

Santa Cruz de Tenerife, Las Pítimas y Santa Cruz de

Palma es el de permanente la primera, completo la se-

gunda y limitado la última, en lugar del que se les

asignó en la circular número 2, de 5 de Febrero próxi-

mo pasado.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular al Centro

respectivo, que lo hará á esta Dirección general.

Dios guarde á V. muebos años. Madrid 5 de Mayo

de 1884.—El Director general, <7. Cruzada VillaamiL

MINISTERIO OE LA GOBERNACIÓN.—Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-

ciado 'á.°—Gircv,kr núm. 10.—El día 22 de Mayo pró-

ximo pasado se abrió al público con servicio limitado

la Estación de Zumaya, Sección de San Sebastián.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular al Centro

de que depende, r¡ue lo hará á esta Dirección general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 9 de Junio

de 1884.—El Director general, (f. Cruzada VÍUOOMÍI.

MINISTERIO HE LA UOUIÍKNACÍÓN.-- Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-

ciado b'."—Circuler núm. 11.—Con objeto de .evitar los

gastos de transporte de aparatos cuando la parte in-

utilizada de los mismos sean sólo las bobinas, como su-

cede con frecuencia á causa de las descargas atmosfé-

ricas, he dispuesto que ei Jefe ó encargado de la Esta-

ción donde esto suceda remita solamente éstas á, la Di-

rección general, expresando en el oficio de remisión ol

número del aparato áque pertenecen y el nombre del

constructor del mismo.

Sírvase V. S. acusar recibo de esta circular á esta

Dirección general.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 26 de Ju-

nio de 1884.—El Director general, Q. Gruida Vi-

llaamil.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-

ciado 'i.0—Circular wím. 12.—Por el Ministerio de la

Gobernación se lia expedido con fecha 25 del actual la

Eeal orden siguiente:

«Enterado S. M. el Uey (q. D. g.) de la actividad y

celo desplegados por todos los funcionarios del Cuerpo

de Telégrafos con motivo de las últimas elecciones" ge;
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novales mientras existieron ¡os felizmente conjurados

temores de alteración do orden público ,y durante los

días de isis pasadas inundaciones, sr¡ hadiguítdo eüspo

' ner so manifieste á todo el personal el agrado con que

el Gobierno ha visto tan plausible comportamiento.»

Lo que traslado á V. para su conocimiento y satis-

facción de todo el personal de esa Estación.

Dios guardo á V. ¡michos años. Madrid 26 do Ju-

nio de 18ÍÍ4..—El Diroctor general, O. Cruzada Vi-

llaamü,

•MisibTBiüo DK LA (íoitfí HNACIÓN.—Direccióngeneral

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-

ciado {."—Circular mím. 1!}.—La nueva ley de iínjtu-

ciftrniento civi!. vigonto desde 1." de Abril de '882, dis-

pone en su articulo 1.451 «que en los casos en que deba '

proceder.se por mandatos J ndúíiaíes contra los suie-leloa

ó pensiones, «tilo se entregará la cuarta parte de ellos

si no Helaron á 2.00U [nietas cu cada año; desde 2.000

a 4.&00 pos «tas, la tercera [tarto; y desdo4.r)()ü pesetas

on adelante, ln mitin!; fjntendiéndose que, la aplicación

no debe hacerse al titieldi) mismo, Bino á !u cantidad

líquida que perciban los interesados después de dedu-

cido el descuento sobre iialieres establecido por la ley

do Presupuestos,* ííl artículo si filien te l.'lf»2 detoniii-

na quo «sean cualesquiera los convenios ptirticulares

f[UO lia van hecho ol deudor con sus acreedores, cuando

su proceda judiciatmeiiti'i'outm el sueldo ó pensión que.

disfrute ó perciba <!•• fondos del listado, provinciales ú

municipales, no podrá embarcarse HISÍS que la partí'

proporcional establecida cu el artículo 1.451, debiendo

quedarle siempre el rento libre de toda responsabi-

lidad».

Por ultimo, la Uesil orden de 2íj de Mayo de 18tí2,

dictada por el Ministerio de Hacienda, de acuerdo con

lo informado t">r *!íS Weeeiunes d*e Hacienda y Gracia y

Justicia del Consejo tío listado, proviene {eruiinaiHe-

mente: 1," Que se cumplimente cuanto preceptúa el ar-

tículo 1.451 de la mencionada ley do Kiijuieininii'nto

civil; Ü." Que la Administración no dcbuni retenerse,

bajo ningún concepto, ni en depósito, tim,-* que la parte

proporcional que tija la le,y según la cuantía del suel-

do Ó pensión, entregando eí resto al concursado, sean

cualesquiera sue circunstniieias y las decisiones judi-

ciales; y IÍ." Que esta resolución sirva d& rpjíla f?eriera!

para todos los casos análogos. (Jamo consocuencia de ío

dispuesto en esta Ueai orden acordó la Dirección gene-

ral del Tenoro que los Delegados de TfaciRiidti devolvie-

ran desde lupgo á ios íutoresacíos ha cantidade» qu« w

hubieran depositado por n*tenciones licchas con exceso

á lo que la ley determina.

Y por ei en esa dependencia de su cargo ocurriera

aly^ún CUSO .semejante, h( dispuesto por icueido dt. t^-ti

focha participarlo á V. s debiendo itenef-e i vpu^ i

mente sobre este partícuhr m un todo icuinto qu(di

consignado, corno precfptui l a n u t v i k v d e l n j u i c n

miento civil.

Sírvase- V, B. acusai itPibo dt Obtiuiculu i t^ tc

Centro directivo.

Dios guarde á V. S. muchos iños Midi id 2S di íu

nio de 188-1.—El Directo! geneni, G ('/liada U

MíNíSTHEUO DE LA GOÜI RNACKtV—BltHCWil fJUlntil

de Correos y Telégrafos—Senion rft fde'pufns —\c/o

ciado3."—Circular mím l i —í 1 d u 1 dt Tumo pio\i

mo pasado so abrió al publico con «-eiviuo hraitido l i

Estaoióu de Chcrta, Sección dt I irri^oni v Í\ 15 dt,l

mismo lade baño^dfi Sobion Sttcion d< Burdos u i \ i

temporada balnearia es dt ÍTxk lumo i 30 de septum

bre, y la ele Vairnaseda, Stccion di líiib io nnb is t un

bien con servicio limitado.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular al Centro

respectivo, que lo liará á e.sfca Dirección general.

Dios guarde á V. muchos anos, Madrid 8 de Julio

de 1884.—Kl Director general, G. Cruzada ViUaarn.il.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

limo. Sr.: Uemostrando la experiencia tjiui los aerví-

i'iuw de la mujer .'-ou útiles v Cüíivenicntes en Telégra-

fos, rc[toi't:in<lo una economía parae! ICstado muy digna

do lciier.se en cuenta, y siendo de esperar cada día más

favorables resultados si la admisión do iaa mujeres se

lleva á oíecto, teniendo especia] cuidado de que respon-

da á su delicado organismo y peculiares necesidades,

ya limitando á ciertas horas el desempeño de aquel

someto, ya también habilitando convenionteniente lOs

locales donde concurra personal de ambos PPXOK, y me-

jorando, ei¡ íin, todas las condiciones para ejercer su

earjíd fiafcta llegar, H es posible, á fjue las mujeres que

presen sei viciu en las Kstaciom-s puedan estar á las

inmediatas órdenes <^' íuiteionaríos de su sexo, 8. H. el

licyíQ. i). Cí.),d(! acuerdo eun lo informado por esc

(Jentro directivo) y oída ¡a Junta consultiva del Cuer-

po de Telégrafos, se lia servido disponer que el Real

decreto <lc'¿á de Abril de este año y reglamento para-

su siplieaciói) de S de Junio último se bagan extensi-

vos, con las siguientes liiodilicaeioneHí á la admisión

do mujeres Solteras o vindíts para el servicio telegrá-

llco:

1." Las que aspiro-a á las pla%as do Auxiliares tem-

poreras han de ser mayores de 16 años.



¿ I í̂ is YIIMU nt Milüikkn \> t t ir el f.orvieio

dt dt i umiplf td liniit i lo

i \unquL U j u s t i i i r n lis I-4 mimes indicadas

f t id |iiiii!H \ v „ undo piiiíK dtl ut h." doi citado

K 1̂ mu uto di s (|( JÜÜUI no ti ndt xu di n choii las gm-

ÍIIK iu» it-* jioi ti isini muís \ n(_L\K urnas do despa-

rtios toda\(/ijiiL no <lt IILII pn tu < 1 «.irvieio pcrma-

JU nti

[ s TMEiismo ít \ohmtid dt S \1 que en las Ksta-

cionta dondt umuui ut tmpk idos iU imbos sexos se

h ihilittn corutnu ntuiRnh lo-, loi i l o , í fin de que

existí luckbuli M{íui(,u>ii > qiu ti miraero total tío

ttmpoieiob bt in hombrt> o inujuo, no exceda MI nin-

-,un t i u U dt 11 mitul di Oln i l i o \ Vspinuites de

I hut i i n i n i i n u t n o dt 1 üm ipo

l)f Ut ü o/dui lo dino i \ I ]i u i u conociiuionto

^ (icm is títttos T)iu-> ^UIKU i \ I muchos años,

M i h u U l dt fuliü d( l^s} ku,u, ¡ t¡ Robledo.—Se-

ma l )nutoi ^ m n l ih tonn>s \ IIIÍ^VAÍOH. [Gacela

thl ¿b i

SECCIÓN TÉCNICA

LA ELECTRICIDAD CONSIDERADA COMO FUERZA

í

La electricidad carece todavía de una teona
umvei'baimeute reconocida, cuino la de la ¡gian-
íaciuu, la de la luz, la del calor, peí o como los
lemunenoi no pueden quedar -sin explicacii/m, ->i
)<i ti oua fait i, '••e mienta ó sustituye con hipóte-
sis y se apeUi á conjeturas más ó menos probables
que nos den la razón de ios hechos físicos que
analizamos.

Las .hipótesis generalmente admitidas de ti»
ÍÍOÍO fluido de Franklin ó de dos de Symmer no
satisfacén-yu las aspiraciones de la ciencia, y por
otra partejhan sido completamente estériles para
-su progreso, pues ninguno de ios descubrimientos
ó inventos nuevos le debe su origen. Y la más
reciente^ sustentada principalmente por el P. Sec-

.ühi, que atribuye el estado eléctrico de los cuer-
/posú la cpOfíénsación ó enrarecimiénfco de la at~
vmósferaW.'ftérqué rodea los átomos, lo que de-'
téi-tiiiñafí|;i|t:electrización poMtivá ó riég-ativa, 6.
más;í>ie|i,|a;^a:-diíerencia de potencial eléctrico, á.
pesar dée | ^ r toas en harmonía con los modernos
conocimieiitdsí:pdr; cnanto tiende á la:unidad de
la fuerza por sérla^ causa el mismo étet*•qúe.-.ori-;̂
gina los fenómenos de la iuz y,el calor, es h.asta.;
el presente vaga poí* no prestar: una explicación <;
suñcienteménte rigurosa y precisa á.'ioá
electos del ñuidodéctrico. " *:."*.X •"•''••

La electricidad espera, pues, un genio que,
recogiendo del campo de la observación y de la
experiencia todos los descubrimientos é inventos
de que la moderna ciencia se envanece, formule
la suprema síntesis, de la que se derivo natural y
lógicamente la razonada y verdadera explicación
de los fenómenos h que deben su origen y prevea
además, los que, fundados en las leyes que esta-
blece, puedan producir.se.

Pero en tanto que la nueva teoría llega, el
gran número de experiencias y hechos acumula-
dos nos permite afirmar, sin duda alg-una, que la
electricidad es una de las fuerzas de la naturale-
za, ó sea una forma de la energía universal.

La acción de las corrientes entre sí y de los
imanes, que no son más que sistemas de corrien-
tes eléctricas segi'm la teoría de; Ampere, deter-
mina atracciones y repulsiones, es decir, movi-
miento, lo que supone la existencia de una fuer-
za. Ki movimiento á .su vez engendra calor y
electricidad, transformación de fuerzas en ultimo
resultado que demuestra que no son más que
formas de una fuerza i'mica que se llama ener-
gía universal, eterna, constante é indestructible
como la materia, que el hombre no puede crear
ni aumentar ó disminuir en lo más mínimo, y sí
sólo efectuar las transformaciones de que es sus-
ceptible.

Si la electricidad es una fuerza, preciso es
llevarla al terreno de la aplicación práctica, que
esa es la ley, primero la concepción en la eleva-
da región de lo especulativo, la comprobación y
la experiencia después en el gabinete del físico,
y, por último, esa aplicación práctica, la indus-
tria, en fin, activa y solícita ¿ la satisfacción de
las necesidades; de la vida.

Pero las atracciones y repulsiones eléctricas ó
magnéticas observadas eran fuerzas |tan exiguas
que no se concibe qué partido hubiera podido sa-
carse de aquellas mínimas oscilaciones de la ag-u-
ja de Oersted ó de la insignificante fuerza magné-
tica desarrollada en una pequeña barra de hierro,
si la electricidad no poseyera la importantísima
cualidad de la velocidad portentosa de su propa-
gación y de conservar la misma intensidad en to-
dos los puntos de un circuito. Merced á esa cua-
lidad verdaderamente característica de este fluí-
do, efectos tan insignificantes en apariencia
pueden producirse á inmensas distancias, y sur-
gió como natural consecuencia ía Telegrafía eléc-
trica, cuya base fundamental no es, como se ve,
el pequeño efecto mecánico.que la corriente pro-
duce, sino el trasporte de ese.efecto á puntos le-
janos de.su origen.

propiedad notabilísima de la electricidad que
conviene tener presente," porque al tratar, de la
aplicación de las grandes fuerzas electromoli'i-
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ees, veremos que es el trasporte cic esas fuerzas lo
que distinguí; y particularízala electricidad en~

; tre las demás formas de la energía.
Para las aplicaciones industriales se necesita

• que el finido eléctrico suministre fuerzas mucho
más considerables que las que producen los sen-
cillos efectos reseña ios. La electricidad se laen-

- cuéntra, es verdad, en la naturaleza; en forma
de corrientes surca la costra terrestre del globo,
existe en la atmósfera é imponente y amenaza-
dorase nos manifiesta en las tormentas y en to-
dos los cuerpos se halla; pero no rtos es dable uti-
lizarla tai como la natn raleza la ofrece; no es una
fuerza gratuita, es rnenenester producirla, lo que

.. implica un trabajo, y por tanto el empleo d- otra
fuerza; fuerza muscular del hombre que se trans-
forma en chispa al hacer girar el disco de la má-
quina de Otto de Guericke, án la afinidad química
en las pilas, y de un motor de a&*ua, de vapor, no
importa cuál, en las modernas máquinas de in-
ducción.

De la observación del efecto mecánico que un
: -electroimán produce, dedujeron quizá los pri-

meros inventores de motores eléctricos que, exa-
gerando sus proporciones y combinando sus ele-
mentos constitutivos convenientemente, podría
llegarse á obtener una fuerza considerable. Y, en
efecto, se estudió el volumen, forma y disposi-
ción del núcleo, la longitud, diámetro y calidad
del hito que le envuelve y también la manera de
arrollarlo, la intensidad de la corriente que ha-
bría de invadirlo, y todas las demás circunstan-
cias que .se estimaron favorables á la producción

:.- . de la mayor fuerza magnética; se construyeron
. .. electroimanes de mucha potencia y se combiiut-
; ron seríes de ellos para obtener el máximum de

tífecto.
.;.. , .Existen muchos motores da esta clase, pero

. los principales son ios de Jacoln, Davidson,
Wheaistone y Froment, y no nos detendremos á
describirlos, dando solamente una ligera'idea de
dos de los varios que ha inventado M. Froment,

• y que pueden considerarse como tipos do todos lo-s
; demás.

.y '-' Eá el primero un simple electroimán, cuyíi
armadura imprime un movimiento a una doble
palanca articulada que obra sobre una biela adap-

".' tadaal eje de un vulante; una excéntrica sobro
este eje encuentra en cada vuelta un resorte,
-súyói contacto cierra el circuito de la pila, que
comprende las bobinas del electroimán; este es
él coíimutador, que cerrando el circuito cuando la
afinadura se haüa a mayor distancia de los polos,
produce una atracción y hace girar el rolante

, b a s q u e ia armadura ha bajado completamente;
'ijiT.e&íe monientola excéntrica ha roto su contacto
^ con el resorte, el circuito queda abierto y el imán

pierde su imantación; pero} en virtud de la velo-
cidad adquirida, el movimiento continúa hasta
que la excéntrica vuelve á tocar ei resorte y, se
reproduce la atracción, consiguiéndose obtener
de este moflo un movimiento circular continuo.

En el otro electromotor del mismo autor, la
acción directa de los electroimanes imprime un
movimiento de rotación á una rueda; ai efecto su
circunferencia lleva á cortas distancias armadu-
ras de hierro dulce; cuatro electroimanes fijos y
en ¡a dirección del radio de la rueda están dentro
del circuito de una pila; un conmutador puesto en
relación con los electroimanes hace pasar alter-
nativamente la corriente á cada dos pares de
bobinas poi" el movimiento giratorio del árbol
motor, y las armaduras, cediendo á la acción de
losimanes, determinan en la rueda un movimien-
to de rotación continuo.

Estos dos motores, en reducidas dimensiones,
se les encuentra en los gabinetes de ftMca, y la
fuerza que desarrollan es pequeña. El mismo Fro-
ment, entre otro» modelos,construyó unode gran-
des dimensiones, con muchos electroimanes po-
derosos, combinados de modo que actuasen sobre
un prolongado ái'bo' motor, y, según el autor, se
logró conseguirán máximum de fuerza de medio
caballo de vapor.

Además de estos motores, fundados en la atrac-
ción del hierro por los electroimanes, se inven-
taron otros varios, que tienen por base, unos la
acción dinámica de los solenoides, otros en los
que la gravedad interviene como fuerza y algu-
nos electroquímicos; pero en todos 103 resulta-
dos obtenidos no han excedido de pocos kilográ-
metros.

listos electromotores ofrecen indudablemente
algunas ventajas sobre los de vapor; M, Jacobi
las pone de manifiesto en su Memoria presentada
á la Academia de Ciencias: el mecanismo de estos
motores, dice, es muy sencillo, comparado con el
de las máquinas de vapor; no hay en ellos ni ci-
lindro, ni pistón, ni válvulas, cuya construcción
pueda exigir una gran exactitud; no hay frota-
mientos que hagan perder más de la mitad del
trabajo tota!. TIN tos motores dan inmediatamente
un movimiento circular continuo, que puede
cambiarse en otros movimientos con más facili-
dad que cuando el primitivo es rectilíneo; no hay,
en iin , peligro de explosión.

Para establecer una diferencia precisa, añado
M. Jacobi} entre los motores ordinarios y el nue-
vo agente magnético,'puede decirse que con óste

; el movimiento acelerado se hace uniforme, no por
el aumento de la resistencia, sino porque ia ac-
cit'm sobre el punto de aplicación se debilita, en
tanto que en tos otros, si el movimiento se hace
uniforme, oa á consecuencia de una causa extra-
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ña independiente del principio de ia fuerza. La
fuerza magnética puede compararse á la g-rave-
dad,, suponiendo que se disponga de una altura
infinita: ejerce su acción en todas direcciones,
mientras que la gravedad se encuentra en la su-
perficie de la tierra.

Esto decía M. Jacobi allá por el año de 1834,
cuando .se creía que esta clase de motores obten-
drían en el porvenir grandes resultados; y aun-
que las favorables circunstancias mencionadas
son positivas y muy dignas de tenerse en consi-
deración, es lo cierto que las fuerzas eléctricas
desarrolladas en estos motores eran exiguas, si
habían de aplicarse á trabajos industriales de al-
guna importancia. Con e! más perfeccionado de
ellos no se logró alcanzar jamás ni un solo caba-
llo de vapor; y es que las fuerzas que estos apa-
ratos debían producir estaban fatalmente desti-
nadas á oscilar entre reducidos limites por la na-
turaleza misma de sus órganos eléctricos, porque
se sabe que la corriente no produce en ellos efec-
tos proporcionales á la intensidad, ni ésta puede
aumentar indefinidamente; se emplearon fuertes
electroimanes; pero como la imantación y des-
imantación de masas de hierro considerables es
rnás lenta, no se utilizaba sino una pequeña par-
te de su acción; el magnetismo remanente, las
extracorrientes y los destructores efectos de la
chispa en los conmutadores eran dificultades ta-
les, que, a pesar de los esfuerzos hechos, no se lo-
gró vencerlas completamente; así es que con es-
tos motores no se hubieran nunca obtenido más
que resultados insignificantes, y el problema, tan
largo tiempo perseguido, de la aplicación de la
electricidad como fuerza á ios g'randes trabajos
industriales hubiera quedado sin soluciona con-
tinuar por esta vía; pero otra más fecunda se ha
abierto á sus investigaciones, y los resultados ob-
tenidos son por demás sorprendentes, pudiendo
augurarse que la electricidad entrará en adelante
como principalísimo factor en toda utilización de
las fuerzas de la naturaleza,

ABELARDO PtíyuKso,

{Se continuara.)

SIGNIFICACIÓN, PASADO, PRESENTE Y PORVENIR

DE LA TELEGRAFÍA

DISCURSO PROXUSBIAIIO'' PÓIi ¿OS A«TONINO SUÁREZ SAAVBilRA.

EN LA SEGL!Nf>A UOííl'EHESCíA'DADA BH EL ATENEO UARfiJÍLORÉS

* ÜN 1.A N0IH1E DEÍ--i7 !pS'ÁHR!L O I! 1884'"'

• I V •- i r - . ;:• . • ' '.'••". . - .

Señores; En lanoche del26'deMar^o último,tuve él
honor de dar aquí mi primera conferencia sobre el te-

nía de la importancia é historia de la Telegrafía, y re-
cordaréis—los que me honrasteis entonces con vuestra
asistencia—que expuse lo que vale, lo que significa la
Telegrafía en general, llenando en todos los tiempos y
con todos ios sistemas la noble misión de facilitar y es-
trechar los lazos sociales con la rápida trasmisión del
pensamiento á cualquier distancia; recordaréis que ma-
nifesté el carácter científico de la Telegrafía eléctrica,
que es la Telegrafía de nuestros días, y que por su natu-
raleza puede decirse razonablemente que lo será siem-
pre, puesto que la imaginación no concibe hoy por hoy
un agente de más rápida propagación que la. electrici-
dad. Si bien no os posible fijar nunca xrn non phis ultra,
pues en el mundo de ¡a inteligencia puede suceder lo
que en el mundo íísico, y ya sabéis que el non plus ultra
de las columnas de Hércules desapareció con el descu-
brimiento de las Américas. Recordaréis también que os
manifesté que los sistemas telefónicos no son más que
sistemas telegráficos, y que si la Telegrafía tiene el gran
desarrollo que ha alcanzado lo debfi á la índole de! servi-
cio telegráfico, servicio que, respondiendo como respon-
de auna legítima necesidad social, reviste el carácter de
útil y provechoso, sin el cual los descubrimientos mué'
ren al nacer ó alcanzan sólo raquítica vida; recordaréis
también que hice una reseña histórica de los sistemas
ópticos telegráficos, que lian sido los que, pasando los
límites de los ensayos particulares, han prestado gran-
des servicios hasta el establecimiento cié los eléctricos,
y los prestan aún en el día como complemento natural
de éstos.

Al final de esa conferencia, y como epílogo á mi dis-
curso leído, os expuse de palabra que yo ignoraba
cuándo tendría lugar la segunda conferencia, porque
deseaba presentaros en esta algunos aparatos que fue-
sen los tipos de ios sistemas telegráficos hoy existen-
tes, y para ello había de pedir automación y necesita-
ba medios materiales, ¡iara encontrar los cuales quizás
se me presentaran inconvenientes. Hoy debo añadiros
respecto á. esto, que gracias á h armibüidad del Exce-
lentísimo Sr. I). Gregorio Cruzada Vüiaamil, Director
general de Correos y Telégrafos; á la mediación de mi
ilustrado Jefe D. Francisco llora, inspector del servi-
cio general, residente en Madrid; á los huenos deseos
y eficacia del Sr. Director Jefe de Telégrafos de esta
capital I). Orestes de Mora y Bacardí, y mediante el
apoyo prestado por la Secretaría de este ilustrado Ate-
neo, he conseguido organizar esta conferencia, bajo fil
punto de vista de la experimentación, no precisamente
todo lo bien que yo quisiera, pero sí todo lo bien que
podría prometerme, teniendo en cuenta los elementos
de que puede disponerse en asuntos oficiales de esta ín -
dolé en una capital de provincia.

Mucho se ha discutido, señores, sobre la naturaleza
íntima de la electricidad, sobre su modo de ser; mucho
se discute en e] día, y mucho se disentirá en el porve-

., nir. Bueno es que el hombre no sólo conozca los efectos,
sino que intente el conocer las causas de los agentes
naturales que,son como las fuerzas vivas del Universo,
porque así, ño sólo cumpltj con su nobíe misión, que lo
eleva en la tierra sobre los demás seres quts hi habitan,
sino porqué intentándolo, discutiendo sobre ello, cam-
biando, sus "impresiones, es como se ha llegado y so

..llega á descubrimientos-; que, con sólo la observación



de los efectos, no se hubieran realizado: si en cuestio-
nes en que juegan las pasiones y los intereses eneon-
trados ücl hombre, de la discusión .sólo suele resultar
una pérdida de tiempo y la más lamentable confusión,
en cuestiones científicas, siempre elevadas, siempre
nobles, siempre desinteresadas, siempre cosmopolitas
por su esencia, puede decirse y asegurarse que de la
discusión nace la luz. Pero esa luz, por desgracia nues-
tra, por sello cíe ki humanidad, por barrera insuperable
que Dios ha puesto entre su poder y nuestra audacia,
esa lux que nos enseña el camino lie nuevos descubri-
mientos, que nos permite admirar nuevos efectos de la
magnífica naturaleza; «sa luz, señores, se apaga cuan-
do intentamos penetrar en el origen único, en la esen-
cia de las ideas y do las cosas, como si ese origen y esa
esencia fueran el mismo Supremo Poder, el Diosa
quien adora la humanidad entera bajo distintos nom-
bres y en variadas furnias; como si l¡i Majestad divina
no permitiera jamás las osadas miradas de sus mise-
rabíes criaturas, lín las teorías eléctricas, como en los
sistemas ÍÜOKJÍÍCOK, dula partidario de un orden <ie
ideas se, cree poserdor de la verdad, pero la verdad
misma nos está vedada. Yo podré creer, como creo si-
guiéndolas doctrinas de insignes maestros, yo podro
creer — repito — que la electricidad no es más que ma-
teria sutilizada en grado infinito, verdadero éter, en
el sentido que en la ciencia tiene osa palabra; yo podré,
partiendo de esto., explicarme los estados neutro, po-
sitivo y negativo de esa electricidad respectivamente
por una cantidad normal, superior ó inferior á la que
corresponde á cada cuerpo, y deducir de aquí todos los
fenómenos estáticos y dinámicos de\ misterioso agente;
pero yu no puedo aseguraros que mis creencias, que
las creencias de mis maestros í-esui las ciertas, ni el
programa que me he propuesto me permite entrar aho-
ra en este género de discusiones.

Tero si la electricidad en su modo de ser nos es
desconocida — habiandu sin presunción y sin espíritu
de escuela — podemos bien juzgar po." sus efectos de su
universalidad y de su hiniensairaportaneiu. I.a natura-
leza nos la presenta por todas parten, ja e-n las vque-
fias atracciones (\uc un cuerno frotado ofrece sobre
sustancias ligeras, ya en e^os esplenden (es espectácu-
los que admiran ó aterran ú los hombres, como el rayo
y ia aurora polar; ellu tjxiste en la tierra, en tn atmós-
fera, en erespacio, en el vacío mismo, según entende-
mos ese vacío, y la sutileza etérea: ella obra en todos los
cuerpos, porque existe en ellos, lo mismo en el duro
diamante que en la blanda esponja; ella se, halla en
nosotros mismos, en nuestro organismo, y t-ólo Dios
sabe cuánto influye, no FÓÍQ en los órganos comunes á
loa demás animales, sino en aquellos otros destinados á
la concepción de ideas, como ya dijo el gran físico Hae-
caría en el siglo pasado

La electricidad presta hoy su precioso concurso á
casi toiias las ciencias: la Física nos enseña por ella
muchos de los fenómenos de que ae ocupa; la Química
cuenta con ella partí efectuar reacciones diííciies ó im-
posibles por otros medios; la Historia Natural ¡ios ex-
plica con ella ciertos movimientos moleculares y lisio-
lógicos; la Astronomía apela á ella par-i darnos ene uta
«lo muchos fenómenos naturales, y por ella determina
con precisión sus longitudes; en la Medicina forma

parte de ia Tei q« utic i en h Tele^iifia de nutstios
días la eleetrií i ¡ id lo es todo (un i i d tc t i iudul se
alumbran ya uuint íosos fue buqui s f tb i ins} ^1 tn
parte de las pojados i poblicum con l i (Itctucu! id
se mueven macuñi ' . > vehículo conl i '<ctn idul <
produce o) fue oqiu hu< voi u i los buque > i l i w o
cas; la electriud id men i utrnlmciste un piptl t i l <n
todas las ciencias 3 tn »uo aplicaciones, qui, basta paia
convencerse de su importancia el ver las muchas pági-
nas que á ella se dedican y la preferencia que le dan los
mil y mil periódicos científicos que hoy se publican en
todo el inundo civilizado.

Haceros aquí la historia de la electricidad me lleva-
ría á reproduciros la bella obra de Priesfcley. adicionada
con nuevos volúmenes, por los grandes progresos he-
chos en el estudio del Huido oléctuco después df osen
to tan docto libro, lo que comprendas bien que. t,s ím
posible desde esta Cátedra; pero cerno \oeieo,eomo he
creído siempre que no es posible el conoce 1 1 tondo un í
cosa pin conocer su pasaio, del niusmo modo que no
podréis juzgar non acierto de un individuo sin saber
sus antecedentes, OK he de dar aquí breves nociones
históricas del tal agente en lo que se relaciona con ía
Telegrafía.

En todos los libros de Física, y en los especiales de
Telegrafía eíéclrica, habréis leído que loa antiguos co-
nocieron la propiedad que el ámbar amarillo, en la-
tín decimal, tiene de atraer los cuerpos ligeros después
de ser aquél frotndo convenientemente. Este conoci-
miento es muy anterior á la época de Thales de Mileto.
que vivió en el sigio VI antes de Jesucristo; conoci-
miento tan antiguo como el de la acción atractiva del
iináit hacia el liierro, explicándose en aquellas lejanas
épuca.-s tales atracciones por las ideas más extrañas, co-
mo la existencia de almas en estas sustancias, y otras
teoría* tan absurdas como éstas.

Moigiiururon lus antiguos que existía completa ana-
logía entre unos y otros fenómenos, no ignoraron tam-
poco la imantación del hierro por el imán, la electriza-
ción de algún otro cuerpo por el ámbar ó cleclrum, la
acción magnética ejercida al través de otras sustan-
cias; pero no pasaron mucho de aquí loa conocimientos
de la antigüedad y de la Kdael Media hasta la época del
medico ingles 'iilbert, si JÍÜ exceptúa el conocimiento
que los chinéis tuvieron desde remotos tiempos de la
brújula ó aguja imantada, st'í^iin se asegura por escri-
tores dignos de f<>. Al menos, señores, esto es lo noto-
rio, esto es lo (me consta históricamente hablando, por
más que humores eminentes, como Enrique Martín,
sostengan, fundados en citas vagas, ejue los etruscos
conocieron bien el modo de atraer el rayo, que cier-
tas labores metálicas halladas en las ruinas de Tebas
sólo pudieron producirse por la galvanoplastia, que el
famoso templo de Jerusalcn tenía verdaderos para-
rrayos, etc., etc. Por mi parte, creo firmemente que más
de un esplendor de la antigua civilización ha podido
quedar enterrado en his ruinas de ia misma, mucho
más cuando en aquellos siglos la ciencia no estaba vul-
garizada, sitio nu(¡ era el patrimonio1 de los verdaderos
sainos.

Fue á fines del siglo XVI, señores, cuando el mé-
dico de la lícina Isabel de Inglaterra, Guillermo Gil-
bert, estudió con esmero ios conocimientos sobre elee-
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trieidad tenidos hasta entonces, hizo nuevos experimen-
tos sobre diversas sustancias y formó un cuerpo de
doctrina generalizando ei fenómeno y estableciendo
más razonables teorías; experimentos y trabajos de ge-
neralización que fueron seguidos en 1630 por Cabcmis y
á mitad del siglo XVII por Otto de Gttericke, quien
observó por primera vez las repulsiones eléctricas é
inventó la primera máquina eléctrica, compuesta de
una bola de azufre movible con una mano y frotada por
medio do la otra con un pedazo de paño. Se deben á
los ingleses Gray y Wheler en 1729 los primeros tra-
bajos sobre la conductibilidad eléctrica, trabajos se-
guidos por AVatson en 174-7, por Franklin en 1748 y
por Desfay en el último tercio del mismo siglo. Ya sea
Kleist, como algunos aseguran, ó bien Muschenbrceek,
como la mayor parte creen, el que primero descubrió,
de 1745 á 1746, la botella llamada de Leyden, que todos
conocéis, ello es que tan precioso condensador ha pres-
tado y aun presta un importante servicio al estudio
de la electricidad. Con estos trabajos, y con el perfec-

cionamiento de la máquina eléctrica llevado acabo por
Hauksbee, Haussen, AVolño, y hacia 1768 por Planta y
llamsden, fueron ya posibles los ensayos de Telegrafía
eléctrica de que voy á hablaros, primeras piedras que
no olvidamos nunca los que hacemos justicia, lo mismo
al obrero que pone la última teja del tejado, que al que
da el primer golpe para abrir la zanja de los cimientos;
nociones históricas que importa mucho el conoc-or,
porque la asociación de ideas hace de esas nociones un
precioso depósito de grande utilidad en nuestros estu-
dios y en nuestras invenciones.

Señores: La primera idea de comunicarse á distan-
cia por medio de una brújula ó aguja imantada no se
sabe por quién fue lanzada al piiblico ni en qué fun-
damentos científicos se apoyaba. Es una idea ésta que
se hallaba generalizada desde principios del siglo XVÍI,
y de la que_ se hicieron eco vanos escritores de aquel
siglo, como Paraceiso, Maxwel, SantaneUi, el jesuíta
Seurechon bajo el pseudónimo de Van Ellen y Strada,
sin que se dieran más detalles smu que, para enten-
derse dos personas por distantes que se hallasen, bas-
taba que cada una tuviese un disco perfectamente
igual al de la otra, en cuyo extremo de la superficie se
escribiesen las letras del alfabeto, llevando en su ceatro
una aguja imantada que pudiese girar y detenerse en
la letra que se quisiera.

Asilas cosas, y puestos de acuerdo en el día y hora
de hablarse, bastaba que una de las dos personas colo-
case la aguja de su disco señalando una letra para que
la agujadel disco de la otra persona señalase la misma
letra.

¿Tenía esto algún fundamento razonable, científico?
Puesto que ninguno de los escritores de la época lo ex-
plica; puesto que el jesuíta Seurechon, al publicar
en 1826 la especie, la cree improbable; puesto que
en 1865 Glanvill, en sus Seepsis scientiftca,, al ocuparse
de ella, la cree también poco práctica de no mediar me-
joras; puesto que el periódico inglés Spectator, de 6 de
Diciembre de 1711, llama quimera á esa idea, sin que
nadie replicase, todo hace creer que tal idea era sólo
uno de esos pensamientos atrevidos echados á volar

con fortuna por aquellos que gustan de profetizar al es- .
tilo de Julio Verne. Hoy, por ejemplo, está divulgada
entre cierto público la posibilidad de la navegación
aérea, la posibilidad también de viajar por tierra con
una velocidad que se asemeje á la eléctrica más que ala
de la locomotora; se prevé llegará quizás á telegrafiar-
se sirviendo sólo la tierra de conductor, y, sin embargo, ,_
ninguna solución cierta tenemos para la resolución de •
estos problemas, no obstante lo cual, y por lo que se es-
cribe sobre esto, haremos dudar á las generaciones veni-
deras de si realmente ha habido en nuestra época quien,
conociera los medios conducentes al objeto. Yo, por.
ejemplo, y perdonadme que cite mi humilde persona-
lidad, yo escribía en un cierto documento, hace unos,
siete años, que el teléfono combinado con el fonógrafo'
había de producir un excelente sistema de Telegrafía;,
pero ni los que más adelante expresaron la misma idea
en algunas publicaciones, ni yo mismo, hemos presen-
tado aparato alguno que resuelva el problema en el
sentido expresado: algo influye la publicación de esta
idea para la resolución de aquél en el porvenir, pero no
podemos los que la hemos vertido aspirar con justicia
al titulo de inventores.

Se atribuye á Carlos Marshall, escocés, residente
en Konfow, una carta fechada en dicha población
ci\ L° de Febrero de 1753 y firmada con las inicia-
les C. M., que apareció en el periódico Scot's Magazim,
en la cual se describe por primera vez un telégrafo eléc-
trico ideado, nada más que ideado por C. M., pues su
sistema no llegó á practicarse. Según la descripción
hecha por el mismo autor, aquél se reduce á tantos
alambres como letras, ya desnudos y apoyando separa-
damente sobre cuerpos aislantes, ó bien cubiertos en
toda su extensión, pero siempre aislados entre sí; el
aparato para cada Estación se reduce al dobles de;dfc\
chos conductores, la suspensión en cada extremo-.de1

alambre de una esférula, y bajo ésta un ligero pedacitá '
de papel que tuviese escrita la letra del alfabeto que le
correspondiese por su posición. Ya se comprende que ..
si, por ejemplo, en la Estación que desea trasmitirse
lleva el conductor libre de una máquina eléctrica, único \
origen potente 'le electricidad entonces conocido, al
alambre que corresponde á la letra S\ en seguida al
que corresponde á la i, 6 inmediatamente al de la rt en .
ambas Estaciones se habrán electrizado las esférulas
correspondientes á las letras S, i, r, los papelitos co-
rrespondientes quedan atraídos, y el que observe las
señales en la Estación con quien se quiere funcionar:

habrá leído la palabra Sir, si tiene en cuenta el orden
con que los papelillos se han ido moviendo. Otro sis- .
tema propuesto por C. M. consistía en sustituir los ,
péndulos ó esferitas por campanillas, que con. sus disV.1

tintos timbres expresarían las diferentes letras. ¿.

Se atribuyen á Franklin, sobre la misma época, y á
Volta en 1777, ideas de la comunicación eléctrica á dis-
tancia con fines telegráficos. Yo creo, señores, que no
sólo estos ilustres sabios, sino aquellas otras personas
que, como Watson y Berris, Oray y Dufay, se dedicaron
á efectuar experimentos sobre la velocidad ou-ctrica,
debieron tener análogas ideas, y io creo agí porque esa
extraordinaria rapidez de trasmisión, y el interés que
ya despertaban los sistemas de Telegrafía entonces co-
nocidos, inducen á pensar de esta manera; sin embargo,
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no es posible acoger como datos históricos lo que no
i-oiiRliulc «na manera cierta, lo que sólo dimana <le nna
presunción ó de una conjetura, porque al fin y al cabo,
l'Vmkliu v Volta. prescindiendo aquí de ia pila de éste
aún no descubierta, no inventaron aparato alguno te-
Icgri'íífií-o. por más que hayan podido expresarse en el
sentido que se les atribuye.

líl jesuíta Bozolio.sse ocupó" antes de 1967 de ¡a Te-
legrafía eléctrica, funcionando ésta ])or medio de la
chispa producida por una botella de Leuden, y Luis
Oilirr, (íííico de (¿énova, formaba también análogos
provectos fifi sistemas electro telegráficos ea 1773 para
poder sostener una comunicación, son sus palabras,
con el lítu porador de Mogo!, de la Ohina ó tíe cualquier
pueblo di* huropa. Kn 1"774 hizo Lesa^e en Ginebra,
donde i¡icreía el profesorado, experimentos notables de
Teliigrafía con tin telégrafo enteramente análogo al
del incógnito de lieofrew; pero más notables fueron
aún los ensayos hechos por Kentancourfc en 1787 con
el niihinu sistema, según ufa asegura, entre Madrid y
Aciinjue/. valiéndose también de la chispa producida
por las botellas de Lejden. La idea <le aplicar la elec-
tricidad á la Telegrafía era tan general, que el Journal
de París du .'10 de Mayo do 1W2 y Le Mercare de Frunce
di;íí de Jumo dol mismo año publicaron escritos refe-
rentes al apunto.

l/i-íin rofurma futí la que estableció Lumond en -787
reduciendo auno solólos conductores y los péndulos
cíéctricoh. señalando la5» diferentes letras por la diversa
carga del péndulo, ó lo que es Jo mismo, por ía separa-
ción más ó menos grande del péndulo, según la carga
eléctrica fuese tambié.n mayor ó menor. Según mon-
sieur Crcrripach, Claudio Oimppe, antes de decidirse
por la Telegrafía óptica, había en 1190 ensayado un
Telí^raío fléetrico compuesto de dos máquinas de re-
lojería ó especie de relojes, marchando sincrónica-
mente y colocado uno en cada Kstación: estos relojes
sólo marcaban las 10 cifras, y claro es que éstas podían
trasmitirle enviando la chispa en el momento en que el
apuntador señalaba lo que se quería trasmitir, forman-
IÍOR; las letras con la combinación de cifras. El telégrafo
eléctrico dü Reíser ó Reinen, propuesto en 1794, prescin-
día por completo délos péndulos, siendo las letras forma-
das porcada alambre correspondiente, con el cual sotra-
zalmlfWigurade la letra respectiva, presentando las so-
luciones do' continuidad necesarias para que, al produ-
cirse simultáneamente las chispas de esas diversas so-
luciones de con ti anidad, se representase con esta fuga'/.
lux una especie do dibujo que diese á comprender la
letra. Nada de nuevo ni de práctico presentaba el siste-
ma eleclrotclcgrúiico ideado por Carallo en 1795, ni
los de Bock man y Lullin. análogos á éste, ni el que en
el mismo afio ensayo1 el Dr. D. Francisco Salva y Cam-
pillo en la Academia do Ciencias de Barcelona, sesión
del 16 de Diciembre de 1^95, el cual, con pequeñas re-
formas, funciono ¡uite la corte de España un año más
tarde.

1.a idea díd insigne abate Chappe, si efectivamente
la tuvo, como asi!gura sti historiador Oerspach, funda-
do, sejíún dice, en documentos auténticos, fue desarro-
llada en 18OÜ por Alexandre en Francia, en su Telégrafo
totimo ó Telégm-fo secreto, como él le llamaba, todo al
decir del mismo Mr. (Jerspach; paro la falta de publi-

cidad oportuna de esos trabajos, ó délos documentos
que prueben su existencia, me obligan á pasar por alto
tales trabaios. y pani concluir con estos musa vos de Te-
legrafía eléctrica, en los cuales el agente era la electri-
cidad de alto potencial ó electricidad conocida por es-
tática, pasaré al Telégrafo de líonaid. fundado en los
mismos principios, pero perfectamente combinado y
arreglado en todos sus detalles. Componíase este telé-
grafo, ideado en 1816, dtí dos cuadrantes, uno para cada
Kstación en correspondencia, los cuales habían de mar-
char sincrónicamente, y se hallaban cubiertos exte-
rim-mente de modo que sólo hubiese una abertura por
donde iban pasando las letras ui>a á una: cuando se
quería llamar la atención ó trasmitir una de ellas, se
daba movimiento á una máquina eléctrica, y la separa-
ción de las esférulas de un péndulo doble daba la
señal.

Kn fin, añores, para no molestar más vuestra aten-
ción con sistemas que no pasaron de ensayos, si lien
es conveniente el conocerlos para juzgar con acierto del
origen y pasado de la Telegrafía, os diré que se propu-
sieron más adelante sistemas electron'siolóyicos en los
cuales los signos eran gensaciunes nerviosas, y siste-
mas electroquímicos, en los que tales signos consistían
en la descomposición química efectuada por la chispa
eléctrica; pero la chispa eléctrica, e\ fuego eléctrico, como
decían nuestros abuelos, aunque sujeto á las mismas
leyes de toda clase de electricidad, no puede por su alto
potencial y en virtud de esas mismas leyes, entonces
ignoradas, prestarse dócil á la trasmisión telegráfica
del pensamiento por medio de signos telegráficos.

(Se continuará.)

SECCIÓN GENERAL
APUNTES SOBRE MÁQUINAS DE VAPOR

Hogares y chimeneas.
(Conclusión.)

Chimeneas de Merro.—Las chimeneas de hie-
rro, empleadas preferentemente eu las locomóvi-
les, se construyen generalmente de palastro. Co-
mo el hierro es mucho mejor conductor del calor
que la manipostería, el humo se enfría y el hierro
se perjudica; sin embarco, esto no presenta gran-
des inconvenientes prácticos.

Las secciones que presentan son circulares ó
elípticas. Son de mucha menor duración que las
de ladrillo, pues sabida es la facilidad eon que el
hierro, sometido i nna alta temperatura, absorbe
el oxígeno del vapor de ag-ua y del aire, y como
estas chimeneas son generalmente de tiro forza-
do por inyecciones de vapor, éste se euouéntraen
abundancia cu presencia del. hierro en las mejo-
res condiciones para formar el óxido. . '

En la construcción de las chimeneas de'hierro
no se presla por los constructores toda la aten-
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oión que merece; por lo tanto, no es extraño que
presenten fugas, debidas á las grietas, pajas, etc.,
que tiene ei hierro. Este defecto, sobre precipitar
la destrucción de la chimenea, perjudica notable-
mente el tiro. Debe, pues, e! encargado de la re-
cepción de una locomóvil ó el constructor de una
chimenea de esta especie reconocer cuidadosa-
mente las condiciones del hierro de que está for-
mada y exigir que sea de buena calidad, así como
que las juntas de los tubos que le constituyen
estén hechas con el mismo esmero que se hacen
las de los de las calderas

Las chimeneas de hierro deben poderse sos-
tener verticales sin el auxilio de vientos ni otros
mecanismos. Para ello deben tener el espesor
suficiente y disminuir éste proporcionalmeute
de la base á la coronación. En chimeneas de 15
metros de altura, un espesor de 10 miiimetros
en la base inferior y 4 en ia superior es bas-
tante para que se satisfaga la condición dicha.
Con esta relación pueden calcularse los gruesos
que deben darse al palastro en cada caso particu-
lar. La extremidad se refuerza por lo menos con
un círculo de hierro bien remachado.

Como ia unión de ios tubos qne han de formar
la chimenea hemos dicho que debe hacerse de la
misma manera que se hace la de las calderas, re-
mitimos a los lectores á lo que dig*amos con res-
pecto á este asunto al ocuparnos de ellas, lo que
tendrá lugar en el artículo siguiente.

Cuando las locomóviles tienen que pasar por
; sitios cuya altura no deje espacio bastante para

que la chimenea pase, se las hace de modo que
puedan abatirse. Entonces hay que cuidar de que
ia junta que sirve para el rebatimiento cierre her-
méticamente al volver á su sitio la chimenea.

Generalmente estas chimeneas sólo se em-
plean en los barcos que naveg'an por algunos ríos
y en ciertas locomotoras.

El uso de las chimeneas que se rebaten ofrece
alguna dificultad, porque las máquinas están en-
cendidas cuando ha de hacerse el rebatimiento.
Por lo qneá nosotros toca, esto es, tratándose de
máquinas destinadas á aplicaciones eléctricas,
que son las que principalmente sirven de objeti-
vo á este trabajo, cara vez habrá- necesidad de ha-
cer uso de esta clase de chimeneas.

Cuando puede haber temor de que las chispas
<jue salen por las chimeneas produzcan incendio,
hay que cubrir la parte superior con una tela me-
tálica de mallas anchas. Esto, como se compren-
de, disminuye ¡a sección y por lo tanto perjudica
el tiro. También para que el viento no abata el
humo y perjudique la acción de ía chimenea se
suele disponer en la parte alta una pantalla ó pa-
raviento, que se mueve de una manera conve-
niente por medio de un mecanismo s¿iiciJlo. Al-

gunas veeps la pantalla recibe el movimiento de
una manera automática, empleando una veleta.

Ó FUSIÓN Ó SEPARACIÓN

Tres veces han sido unidos en España, y dos
separados, ios servicios de Correos y Telégrafos.

A demostrar que es ya necesario fusionarlos
completa y absolutamente, ó separarlos del todo
y para siempre, tenderá este artículo Protesta-
mos de nuestro incondicional respeto y obedien-
cia á todo lo que emana de los poderos públicos:
pero creemos que nos debe ser lícito exponer res-
petuosamente lo que pensamos, en asunto que
tanto nos interesa.

Hagamos, para tomar antecedentes, un poco
de historia.

Tres Reales decretos se expidieron por el Mi-
nisterio de la Gobernación en lOde Marzode 1847.

Por el primero, en que se daba nueva orga-
nización á las dependencias de la casa, se creaba
una Dirección especial de Correos y Telégrafos;
por el segundo, en que se determinaban los ra-
mos y negociados de cada dependencia, se fusio-
naban en la Dirección especial de Correos y Te-
légrafos los asuntos y el personal de ambos ser-
vicios; y por el tercero, en que se prescribían va-
rias reformas en el personal, se resolvia que los
Jefes Directores de las nuevas Direcciones ten-
drían 50.000 reales de sueldo anual.

Por consecuencia de estos decretos, el Hxce-
lentísimo Sr. O. Javier de Quinto, que era Director
general de Correos desde 14 de Agosto de 1843,
lo fue de Correos y Telégrafos desde aquella mis-
ma fecha (10 de Marzo de 1847) hasfa que en 30
de Junio del propio año 47 se le admitió la dimi-
sión por un Real decreto, y se suprimió por otro la
Dirección especial de Correos y Telégrafos, agre-
gándose los asuntos de Correos á la Subsecretaría
del Ministerio, y mandándose: *Arl. <>." El Ne-
gociado de Telégrafos, con los empleados de qvjt se
compone, queda también unido, por ahora, al mis-
mo Ministerio, en taparte pie le pertenece.»

Por este tiempo, el entonces Coronel Mathé
se ocupaba ya del establecimiento de las torres
ópticas.

Resulta, pues, que desde el 10 de Marzo al 30
de Junio de 1 y47, es decir, durante tres meses
y veinte días, oficialmente hablando, estuvieron
¡lor primera vez unidos los servicios de Correos y
Telégrafos; que al agregar á la Subsecretaría del
Ministerio el Negociado de Telégrafos, con los em-
pléanos de (¡ve se coM/jotua, se vino á reoonocer,
en principio y por vez primera, cierta especie de
inamovilidail cu los funcionarios de Telégrafos;
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y que al decirse «queda también unido, POU AHO-
RA», parece como que se pensaba ya en la crea-
ción de unCentro ó Dirección independiente, que
sólo se ocupase de los Telégrafos.

Iíl primerode estos tres resultandos,¿no podría,
quizá, ofrecer una base más al edificio de nues-
tras reclamaciones, para que se incluya á nues-
tras viudas en los beneficios del Montepío de Co-
rreos?

Pero sigamos historiando.
En 21 de Enero de 1851, el Excmo Sr. D. José

liaría Mathé fue nombrado Director Jefe de -las
líneas telegráficas, con la gratificación do 24.000
reales anuales sobre el sueldo que di.sf ruta bacomo
Brigadier Coronel del Cuerpo de Estado mayor.
(Había comenzado el establecimiento de las líneas
eléctricas.)

Y eu 31 de¡ Julio de 1856 se creó la Dirección
general de Telégrafos, siendo el primero de mies*
Lron queridos Directores generales, el íundador de
la Telegrafía en líspatía, el sabio ó inolvidable
líxcelentísimo tír. Brigadier D. José María Jíathé,
antes citado; creándose ai propio tiempo, 1." de
Agosto de 1856, hoy, precisamente, hace vein-
tiocho años, el Cuerpo do Telégrafos, puesto que,
desde ese día se puso en vigor, por Real orden
de 22 de Julio, el Reglamento orgánico de 2 de
Abril de aquel año, aprobado por S. M. en 31
de Marzo, y que había sido redactado en cumpli-
miento de la ley de 22 de Abril de 1855.

Durante trece años, y bajo el mando de diferen-
tes Directores generales, una vez jubilado el Bri-
gadier Math¿, vivió .solo é independiente el Cuer-
po Je Telégrafos, hasta que por decreto del Poder
Ejecutivo se refundieron en 24 de Marzo de 1869
los ramos de Correos y Telégrafos en una Direc-
ción general de Comunicaciones.

Pori'.-sta reforma se entremezcló completamen-
te y se confundió para el servicio de Correos el
personal tic ambos ramos, lo mismo en todos y
cada uno de los Negociados do la Dirección g*e-
newl, como en las 49 Secciones que se crearon,
cuyos Jefes eran los Jefes de Telégrafos, como en
Ins Administraciones secundariasyEstafotas don-
de había lístaoión telegráfica del Estado ó del
Municipio, cuyos Jefes ó encardados oran tam-
bién los individuos de Telégrafos. Bolo el Gabi-
nete Central de Telégrafos y la Central de Co-
rreos no se unieron; error gravísimo, defecto im-
perdonable de iiquel decreto; error y defacto que
fueron causa principalísima de que la reforma no
fructificare, porque los funcionario,- de Correos
de ía Central hicieron, nos consta, cuanto fue da-
ble, y les fue runcho, para desacreditar la parte
del servicio que en provincias nos estaba confia-
da álos de Telégrafos, naciendo rivalidades que
.produjeron al fin graves obstáculosú la marcha

del mismo, y que hicieron conveniente, por en-
tonces, la separación.

Y en efecto, por Real decreto de 13 de Setiem-
bre de 1871 quedaron separados por completo los
dos servicios de Correos y Telégrafos en todas las
localidades, se llamó otra vez Dirección general
de Correos y Telégrafos 4 la que era de Comuni-
caciones, y se crearon dos Secciones independien-
tes entre sí, una de Correos, oirá de Telégrafos,
al frente de cada una do las cuales figura, corno
Jefe nato, un Inspector del respectivo servicio.

De manera, que desde el 24 de Marzo de 1869
hasta el 13 de Setiembre de 1871, esto es, durante
dos años, cinco meses y diecinueve días, siempre
oficialmente contando, estuvieron por segunda
vez unidos, casi fusionados, los servicios de Co-
rreos y Telégrafos. ¿Se podrá, pues negar todavía
¿nuestras viudas el perfecto derecho que lian ad-
quirido al,disfrute del Montepío de Correos?

Trascurren ocho años, y en 14 de Octubre
de 1879 se expide otro Real decreto, por el que se
unen tercera vez, y sólo á medias, los dos servi-
cios. Como es el que hoy rige, sin que haya sufrí-
do alteración alguna en los cinco años que van
pasados desde su fecha, consignaremos aquí su
espíritu y su parte dispositiva, en lo que al Cuer-
po se refiere y á nosotros nos afecta.

En la EXPOSICIÓN que le precede, y después de
afirmarse que desde el momento en que el telégra-
fo se ha puesto al servicio de los- particulares se
ka iniciado una modificación profunda en el'siste-
me general de comunicaciones delpensamiento hu-
mano, quedando el correo intimamente enlazado
con la Telegrafía eléctrica, y que las naturales
analogías de sus procedimientos demuestran la in-
cuestionable conveniencia de unirelservicio postal
y el telegráfico, se añade textualmente: ilapru-
delicia aconseja que, PIIOPO NI ENDOSE COMO IDEAL

LLSGAR, KNSU TIEMPO', i FUNBtft KN UN SOLO CUEít-

P i Y CONFrAU Á UNOS MTSMOS I?Ul<CTONAKTOS EL CO-

naiío Y EL TELÉGRAFO, $e comience ya é echar los
cimientos de esta obra, empezando por las escalas
inferiores, etc., etc.

Y en su art. ].° prescribe : «-Art. 1." Las Ad-
ministraciones subalternas de Correos estableci-
das en las poblaciones que no son capitales de pro-
vincia, y en- las cuales exista en kt actualidad, ó
se establezca e% lo sucesivo, Mslacvm telegráfica,
quedaran suprimidas, y se encargaran del ser-vicio
de Correos ¡os funcionarios del Cuerpo de Tclé-
//rafo.i, a excepción de las Estafetas de frún. Al-
//ec¿ras} Cartagena, l'igoy Ferrol, San Fernando
y fianliaffo, que, en atención á la importancia de
su servicio postal, conser-carmi, por ahora, sv> ac-
tual organización.)

[nspírAnilose, pues, en el espíritu del decreto
del fiír. Silvela, que, COMO principio de mayores al-
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foraciones, según también dice la EXPOSICIÓN ci-
tada, había dispuesto lo que dejamos copiado, y
se está practicando, y persiguiendo de nuevo el
idea! de su reforma de 24 de Marzo de 1809, por
más que la firme el Sr. Sagasta, el Exorno, señor
D. Venancio González solicitó y obtuvo de S. M. el
Real decreto de 20 de Marzo de 1882, autorizán-
dole pí-ra presentar á la deliberación de las Cor-
tes un proyecto de iey creando un Cuerpo de
empleados de Comunicaciones; en cuyo PREÁM-
BULO, y después de manifestarse que no se con-
cibe cómo estando fusionadas las escalas supe-
rior ó inferiores no lo están las intermedias, MÍ
dice: «Cuando se cuenta con un Cuerpo de Telégra
/ó.?, ya creado y probado en la piedra de toque de
mas de treinta años, no es empresa temeraria, ni
difícil siquiera, la de edificar sobre esta base, has-
ta llegar ti obtener un personal idóneo en lodos
conceptos -para los dos servicios; y si se procede
con litio y prudencia, á/tn de no despertar rivali-
dades que en otros tiempos produjeron obstáculos,
al fin vencidos, se llegara fácilmente á conseguir
una organización que aleje por completo los in-
convenientes de la empleomanía- explotando lapo-
tilica, mayores pee en ningéii otro ramo de la-pú-
blica administración en el de Correos, por la fa-
cilidad desdichada /jue •tu, legislación ofrece para
las remociones del personal.»

A-probado por la Alta Cámara este proyecto,
pasó al Congreso, y nombrada ya una Comisión
que lo estudiase, la política cambió de derroteros
y el Cuerpo de Comunicaciones no se creó.

Está, pues, vigente el Eeai decreto de 14 de
Octubre de 1879 desde hace cinco años. ¿Tampoco
las viudas de los funcionarios de TeíégTafos que
sirven el correo en las Administraciones subal-
ternas establecidas en las poblaciones que no son
capitales de provincia al propio tiempo que el
Telégrafo, y sin aumento de sueldo ni g'ratiñca-
ción alguna, tienen derecho ai Montepío de Co-
rreos?

Y hora es ya de que entremos en el fondo de
la cuestión.

Estamos conformes con que desde el momento
en que el telégrafo se ha puesto al servicio de los
particulares se ha iniciado una modificación pro-
funda en el sistema general de comunicaciones
delpensamiento humano, quedando el correo ín-
timamente enlazado con ía Telegrafía eléctrica;
estamos conformes con que Ia3 naturales analo-
gías de sus procedimientos demuesfcraíi la ÍÜCIKJ.-Í-

, tionable' conveniencia de unir el servicio postal y
el telegráfico; y estamos también conformes, v
perdónesenos el amor propio, con que cuando .se
cuenta con un Cuerpo de Telégrafos ya croado y
probado en la piedra de toque de una experiencia
de más de treinta años, no es empresa temeraria.

ni difícil siquiera, la de edificar sobro esta base
basta llegar á obtener un personal idóneo en to-
dos conceptos para los dos servicios; y entende-
mos que el tiempo de fundir en un solo cuerpo y
confiar á unos mismos funcionarios el corroo y el
telégrafo, consig'uieudo una organización que
aleje por completo los inconvenientes do la em-
pleomanía explotando la política, ha llegado ya;
pero que para esto es necesario desechar de una
vez aquella prudencia, aquel miedo, que., lo mis-
ai o en el decreto de 24 de Marzo de 1809, que cti
el de 14 de Octubre de 1879, que en el proyecto
nonnato de 20 f'e Marzo de 1882, impidió que la
verdadera fusión se realizase ó consignase.

¿Por qué esa prudencia? ¿Qué se teme'? ¡Quo
nosotros no sepamos hacer el servicio de Correos
en las Estafetas de Irún, Algecirus, Carlagoua,
Vigo, Ferrol, San Fernando y áanfiago, en las
Administraciones principales do las capitales de
provincia, y, sobre todo, en la Central de Madrid!
Pues en Abril de 1869 nos en cargamos del servicio
de Correos de toda España, hecha excepción de la
Administración Central, en un Pulo día y sin pre-
paración alguna, y el servicio se hizo, y so plan-
tearon mejoras, y obtuvimos elogios de todo «]
mundo, y proseguimos así dos años, cinco meses
y diecinueve días. Los mismes que entonóos scr-
viamusen el Cuerpo, é hicimos aquello, servimos
hoy y podemos repetirlo. ¿Cuántas veces habrán
variado en todas partes, en la Central misma, loa
empleados de Correos? El PssÍMiiri,o del proyec-
to de 20 de Marzo de 1882 parece contestarnos y
deja entreverlo : los inconvenientes de la empleo-
manía explotando la política^ son Mayores qtie en
ningún otro ramo de la pública administración, en
el de Correos, por la facilidad desdichada que su
legislación ofrece paralas remociones del personal.

¿Pero es, en efecto, cierto quo, nu-sotros no
acertaríamos á desempeñar el servicio de la Cen-
tral de Correos? ¡Ah!... Esta es la duda quo insi-
diosamente se ha derramado siempre, no quere-
mos- saber por quién, en el ánimo del Sr. Sagasta,
dei Sr. González, del Sr Pí y Margall, del fir. Sil-
vela, del Sr. Cruzada y del Sr. Martínez, caria vez
que de la fusión do .Correos y Telégrafos se ha
tratado. Pero si de los antecedentes se deducen
los consecuentes, nnostro.s anteceden tos respon-
den por nosotros; en apuros mayores nos hemos
visto y de ellos hemos salido airosos. Compáren-
se, por otra parte, los conocimientos que, ya en
el examen de entrada, ya en los diferentes de as-
censo ni la carrera, so exigen á los funcionarios
du Telara fus, con los que se piden á ios dft Co-
rtvos, —i¡ti(í casi nunca so les piden;—y pues se
salir que á mayor ilustración más idoneidad, y á
mayor idoneidad más expedición, la duda des-
aparecerá prontamente, y no sorfi éste, en lo suoe»
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sivo, temor bastante á coníener la fusión, si qui-
siera hacerse.

La fusión se hará; y no solo se hará la fusión
de Correos y Telégrafos, sino que se oreará, no
muy tarde, un Ministerio de Comunicaciones;
como en Alemania, como en Inglaterra, como en
Francia, como en Rusia, como en Bélgica, como
en Italia.

Pero nosotros creemos que el momento de
realizar lo ofrecido por el deureto de 14 de Octu-
bre de 1879. ha llegado ya; que la fusión absoluta,
completa, de Correos y Telégrafos debe hacerse
inmediatamente, y que debe hacerse sobre la base
del Cuerpo de Telégrafos.

Las plantillas actuales de ambos servicios da-
rían á conocer el número de empleados : ecesaro
para desempeñarlos después de fusionados, te-
niendo en cuenta que allí donde hoy son preci-
sos, por ejemplo, veinte de Telégrafos y veinte
de Correos, serían luego suficientes sólo treinta,
haciéndose una economía de diez plazas; de mu-
chas en toda Kspaua; creciendo, sin embargo,
el Cuerpo de Telégrafos quizá en una mitad
más.

Sabido el número de funcionarios que se nece-
sitaba, se harían, para obtenerlos, las promocio-
nes de Oficiales seg'undos y de Aspirantes segun-
dos que fuera indispensable, y se dedicarían á su
instrucción tudas las horas del día y todos los
instructores que conviniera, elegidos éstos de en-
tre los individuos del Cuerpo que de 1869 á 1871
hicimos el servicio de Correos.

De este modo, y en el espacio k lo sumo de
tros meses, estaríamos dispuestos á encargarnos
(ie nuevo de aquel servicio eii todas las Estafe-
Iftrt, en todas las capitales de provincia, y en la
sin motivo temerosa Administración Central,

Las economías que se harían en personal, ma-
terial y alquiler de locales serían cuantiosas; el
Gobierno y el público estarían, ano dudar, mejor
servidos; las clases subalternas de Telégrafos ten-
drían en sus escalas el movimiento que anhelan
y por el que; justamente suspiran, y cesarían los
inconvenientes de la empleomanía explotando la
política, mayores que en. ningún otro ramo de la
pública adini'iástración, e-a el de Correos,por la
facilidad desdichada que sil legislación ofrece para
las remociones del personal-, toda vez que los fun-
cionarios de Telégrafos formamos un Cuerpo de
uscala cerrada y somos inamovibles.

De seguir como estamos; de seguir, sólo, vi-
gente el decreto de 14 de Octubre de 1879, y no
hacerse más; de aban Ion arel ideal de llegar á
fundir en un solo Cuerpo y confiar á unos mis-
mos funcionarios el correo y el telégrafo, puede
seguirse gravedaño al Gobierno y al público y el
descrédito del Cuerpo de Telégrafos, perdiéndose

todo lo ganado en treinta años de pruebas y du-
ras penalidades.

Nosotros hacemos hoy el servicio de Correos
en todas las Administraciones subalternas esta-
blecidas en las poblaciones que no son capitales
de provincia, y en las cuales existe Estación tele*
gráfica; pero los individuos que las sirven y que
desempeñan á un tiempo en aquellas localidades
e! correo y el telégrafo, no reciben por ello so-
bresueldo ni gratificación alguna. ¿Es esto justo?
¿Es esto acaso equitativo?

Pero en cambio tienen doble trabajo y doble
responsabilidad; desempeñan ordinariamente, de
día el telégrafo, y de noche el correo; y no se
sabe cuándo duermen ni si descansan alguna vez;
y llevan, en fin, penosísima existencia, dig'nade
consideración y de algún premio.

En cambio, se llevan las culpas de todas ó casi
todas las faltas que se cometen en aquel servicio:
á nosotros mismos, que, tuvimos, en cierta oca-
sión, necesidad de reclamar algo de Correos, se
nos contestó, sin conocernos, naturalmente, que
los individuos de Telégrafos que hacían el servi-
cio de las subalternas tenían la culpa de aquella
y de todas las faltas, y nos costó gran trabajo el
reprimirnos y no dar al Jefe que nos hablaba el
más solemne y rotundo mentís.

Y en cambio, por último, van estando sujetos,
y es lo más triste, á los inconvenientes de la em-
pleomanía explotando la política, cosa que nunca
había sucedido en Telégrafos; porque si bien no
ofrece nuestra legislación la facilidad desdichada
que la de Correos para las remociones del perso-
nal, no podemos, á las veces, sortear ciertas exi-
gencias, y los traslados sustituyen á las cesan-
tías.

Por otra parte, y esto hemos de apuntarlo li-
gerísimamente por lo mismo que por desgracia
es cierto, nuestro personal, en contacto con el de
Correos, va adquiriendo algunos defectos y come-
tiendo algunas faltas, pocas en número todavía,
afortunadamente, y fáciles aún de corregir, que
antes no se conocían en Telégrafos, y que, de
crecer, podrían llegar á causar, como arriba he-
mos dicho, grave daño al Gobierno y al público,
y á producir el descrédito del siempre bien repu-
tado Cuerpo de Telégrafos.

Luego como estamos, no podemos seguir.
Urge, pues, en nuestro humilde y respetuosí-

simo concepto, que el Gobierno de S. M., que
el Exorno. Sr. Ministro de la Gobernación, que
nuestro muy querido Director general el Excelen-
tísimo Sr. D. Gregorio Cruzada Yillaamil, se dig-
nen fijarse detenida y prontamente en las'su-
cintas observaciones que nos hemos permitido
anotar en las precedentes líneas, para resolver,
se lo suplicamos, con no menor urgencia, porque
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ya es de necesidad, el dilema que hemos puesto
por titulo de este artículo: ó FUSIÓN Ó SÜPABACION.

MISCELÁNKA

El aparato Baudot.-!.a red telefónica do incendios Ac Londres.—
Un nuevo pararrayos.—Un sabio menos.—Sirvientes lu.ninosas.

El constante incremento que de dia en día va
adquiriendo el servicio telegráfico, cuyos nume-
rosos telegramas no caben ya, digámoslo así, por
el limitado número de hilos que puede sostener
una línea aérea, ni aun por dos líneas telegráfi-
cas paralelas, induce á los inventores de aparatos
rápidos á estudiar las modificaciones de que pue-
den ser susceptibles los suyos respectivos para au-
mentar su rendimiento hasta un límite que nos
hubiera parecido hace algunos años, más que
asombroso, imposible. Uno de los aparatos que en
estos últimos tiempos ha sido objeto de varias me-
joras por su mismo autor es el de Mr. Baudot, del
que ya publicamos una descripción en las colum-
nas de la R. VISTA en uno de los números del
año 1881. No es nuestro propósito detenernos, por
ahora, en los detalles de estas modificaciones.
Únicamente nos limitaremos á observar que, si
bien la teoría enseña que se obtiene el máximum
de intensidad en los electroimanes cuando la re-
sistencia eu las bobinas es igual á Ja resistencia
exterior, y que eí mejor trabajo se verifica cuan-
do la de aquéllos es la mitad de ésta, por lo que
las bobinas del Hughes en líneas largas tienen
nada una 600 ohms, parece, no obstante, que no
es aplicable este caso cuando se emplean corrien-
tes instantáneas, ó por lo menos ofrece otros gra-
ves inconvenientes: Mr. Baudot ha reducido á!2.:)
ohms la resistencia de las bobinas de su aparato.
De este modo se emplea menos cantidad de hierro
en los núcleos, y. las vueltas de la espiral, sobre
ser muchas meuos, son también de menor diáme-
tro, obteniéndose como resultado de esta dispo-
sición, disminución de la imantación remanente,
así como de la extracorriente al abrir y cerrar el
circuito, y consiguiéndose por; lo tanto mayor pre-
cisión en la emisión de corrientes instantáneas y
sucesivas. '•'. • :

Este aparató se ha adoptado ya en Francia en
muchas líneas de importancia, estando en algu-
nas mpfttadp éñ-. sistema sencillo y en otras en

ú í i l ^ ; ' " ' ' ' "
Las Hne^s ^líé le tienen,,montado en este, se-

gundo s is tema^ tarips hijos s«n las siguientes:
De Pansa láár^elía^en^éstuple. . 1
De. París á Burdeos, á Lyóü, á Lila y al Havre,

e n c u á d r u p l e . • • •. ,-' '•;; ?,>. ; ; , , . :
 :"y ":'.. •• '••. ',. .. ' ..

Be Marsella á-Lyón,, eü ;püMruple.• . I )
' De Marseüjaa Burdeos, éü t r ip le . ; ; •-. ; .". '

De Bárdeos á Tolosa, en cuádruple, y se C3tá
montando en triple de París á Burdeos.

El número de telegramas cursados por eslo
aparato en séxtuple es de 1.800, por término me-
dio, en las doce horas de trabajo oonsiantc, ósea
desde las once de la mañana á las once de la no-
che, hora en que suele terminar la afluencia de
telegramas. Pero se han trasmitido en este tiempo
algunos días hasta 2.250 telegramas, y aun cuan-
do se necesitan para este trabajo seis telegrafistas
en cada Estación, en cambio basta un solo hilo
para cursarlos.

Como en todos los aparatos impresores, en el
de Baudot es.por demás sencilla la recepción; mas
la trasmisión requiere, no solamente un aprendi-
zaje algo largo, sino además han de tener los te-
legrafistas gran habilidad é instrucción, sobro
todo en idiomas; porque al fin, en el aparato Mor-
se, al trasmitirse un telegrama en idioma desco-
nocido, se puede ir deletreando y se emite una le-
tra después de otra, pero en los aparatos rápidos
puede decirse que las palabras casi se trasmiten
de un golpe é instantáneamente unas después d<!
otras, sin necesidad de pararse para dejar las con-
venientes separaciones entre unas y otras, porque,
esta condición ya la realiza el aparato mismo, ó es
objeto de una sola emisión, como sucede en el
Hug'hes.

Los terribles siniestros que, sobre todo en las
grandes poblaciones, suelen producir los incen-
dios, motiva que las corporaciones municipale;*
dediquen preferente atención al material emplea-
do en la extinción de los incendios. Poderosa ayu-
da para lograr este fin ha venido en estos tiempos
á dar á este servicio, así la Telegrafía urbana como
la telefónica. Modelo del sistema de avisadores de
incendios considérase el de la ciudad de Nueva-
York, descrito ya en esta sección de la REVISTA.
*Y ahora vamos á dar algunos datos sobre los co-
mimicaciones telegráficas y telefónicas de incen-
dios de Londres, cuyos circuitos han sido aumen
tados considerablemente en el año anterior/.

El número de circuitos para los avisadores pú-
blicos de incendios es de 22, conteniendo 151 es-
taciones ó avisadores por donde cualquier perso-
na puede comunicar las señales de alarma: las lí-
neas de comunicaciones telegráficas ó telefónicas
entre los diferentes depósitos do; bombas son 64;
entre estos últimos y las inspecciones de poli-
cía, 11, y además 41 entre varios monumentos pú-
blicos y otros edificios del Estado y las estaciones
de bomberos.

í LaMemoría de la Comisión do Hacienda del
Metroplitari. Board a/ \Vorks¡ de donde tomar

•mbs-estos daiog, se extiendo en detalles sobre el
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• personaly material e m p i c a d o en ,.,(,. , , . r v l , . ¡ , , ,T.
sultando que el nilme.ro d e bombero-, do "-uarúm
durante el día es de 108, y 2:,;Í ¡1<)r i,, „„"]„, xl_
g-tfn periódico de L o n d r e s considera delicict-
este número para u n a c iudad d e oona extí-n-i.'.ii
se puede formar u n a ¡dea recordando <,,n- con-
tiene cuatro millones de hab i t an t e s . Sin embar-
go, oomo en los incendios la presteza en coinba-
tirlos suple al número de bomberos, rl servicio
telegráfico y telefónico s i rvo, como hemos dicho,
de poderosa ayuda e n es tos caso.-)

Ahora que parece q u e ol Ayuntamiento ma-
drileño trata de es tablecer en la norte el senicio
telefónico de incendios, o reemos que no se tlcíjcn
dejar sin enlazar A la red tehsíi'aucH los principa-
les monumentos que Madrid encierra, c^pccial-
mente los Museos. E í réntente y <U-|iliti'abh> in-
cendio de la Real Armer ía puede sen ir tic iri.ste
aviso, no obstante que en aquel edificio no había
precisión, como en alg'nno.s olro.-i <le SU chw MI-
cede, detener lucos ó coinbust ib l i i . \ i l , en la Bi-
blioteca Nacional teLiemo.s el alumbrado do £rns
para las noches de inv ie rno que lm estado abier-
ta. En las bóvedas del Museo de l'innira-í, que
tantas joyas del arto cont iene , se encienden en
los inviernos !as estu frta, cuyo ca lor paMi á ios sa-
lones para templar la temperatura del aire, que,
siendo frío y húmedo, pud ie ra deteriorar ICK cua-
dros. No obstante la s e v e r a vigilancia que. indu-
dablemente se tendrá y l a solide/, do aquel edili-
cio, convendría colocar corúa di! la boca de !ns
rejillas de los salones apa ra tos eléctricos .le alar-
ma. Asi tenemos e n t e n d i d o tino están colocados
en la Pinacoteca de 'Muniol i y un el Belvedere de
Viena.

Tan variados en l a forma c o m o numerólos en
sus clases son los modelos de pamrrnyos inventa-
dos desde el principio de l a Teí.^-nifia para librar
los aparatos del destrono que e n ellos pudieran
ocasionarlas corrientes «tittosiV-ncns. Iodos e-lan
basados, como es sabido, en «1 l»o<l>"i' i '» '^ '" ' 'I'1

las puntas, en la fundición del hilo capilar de pla-
tino ó en los taladros 4»e o» -1 papel paraunado
oue separa dos p lanchas m e t a ü n a s puede. ,orm-
car una corriente de ff«n ton- io i . ; pero en lodos
ellos al fundirse el h i lo de p l a t u m , no .p.eda M * -
da,non te establecida la « • « ' » " ' ! ! : !

hilo capilar de platino- pü<iu i.ao tuho de
Consta dicho aparato ele uu t i

%idrio i|cn- i'viu 1-clmdoi>on una meada tle e u r b o "
\e,ret¡d iiudid» y d' iniíynesia. Á travr.s (U; o s t a
IIIHMI y por rada extremo del tubo penetra u n a
Miríllita íiK'tulie.u, cuyos extremos interioren t e r -
minan en ¡junta y <e i«'«rean haita la d i s t a n c i a
de un milirrietixi: una varilla comunica con t i e -
rra; la otra con la linea: ambas están sujetas c o n
unas tuercas metálicas que cierran h e r m é t i c a -
mente o.l tubo. En la tuerca de la varíllita do l í n e a
está empalmado el hilo capilar, estableciéndose
la comunicación entre éste y el hilo del r e c e p t o r
por medio de una plancha metálica. En pos ic ión
ile pararrayos, la corriente- de trasmisión pasa cíe-
la línea á su correspondiente varillitajy como é s t a
se haüa constantemente en comunicación c o n s u
tuerca, pasara al hilo capilar, al receptor, p u e s t o
que la mezcla de carbón y magnesia ofrece t a n
débil conductibilidad, que no ocasiona p é r d i d a
íipreeiablü de corriente. Pero si lleg'a por la l í n e a
una corriente de alta tensión que produzca la f u -
sión fiel hilo capihr de platino, cortando asi la c o -
municación con el receptor, la masa de carbón y
magnesia se pone incandescente, y momentánea-
mente .se eomierte en buena conductora, ve r i f i -
cándose la desearla á tierra á travos de e^ta m a s a ,
la varilüta opue-sta y el hüo correspondiente.

El día 15 del pasado mes de Junio falleció GXÍ
París un hombre de ciencia, de reputación u n i -
wr.sal: el abaíe Francisco Moi '̂no. \ació CEI O u é -
luéné, departamento de Morbihau, en INoy. Xn-
^•resó en la Compañía de Jesús, y muy joven a ú n
fue nombrado profesor de matemáticas del o o l e -
¡4'io de. jesuítas «le París, cátedra que desempeñó
con gran acierto. Pero habiendo publicado s u s
Lceáúnes de cálenlo diferencial é integral, n o
aprobó su superior todas las teorías d e d u c i d a s
por Moigno «ubre Ioinliuitainentu^randey lo i n -
finitamente pequeño; por cuyo motivo el j o v e n
profesor dejó la orden en donde se había e d u c a d o

Dedicóse ontancci á la publicación de g ' r a n
número de obras cientiíieas, cuyos escritos v i e -
ron primeramente la luz en lo.s periódicos -£'/¿V>o-
</!'(!, La Pnv.ay otros de gran tirada, obteniendo
/frniidisima aceptación. Kntre otras obras, e s c r i -
bió una Ilhlofin ir. la, Telegrafía, la primera q l l c
se ha publicado; Kslviius mire la física molecu-
lar, y otros muchos, insertos en el periódico e ¡
Cusíaos, que fundó y dirigió, y el cual fue y a u n

es buscado como libro de consulta por todos l o s

amantes de la ciencia. La colección de este p e

riódiei), que más tarde sustituyó su titulo p o r oi"
de l.es MnHiln, lijíuraen i¡, ljibli,.tcea del V á t i , . a

no. También en la mieMra de. Telégrafos ex i s to , "
alffiinos tomos de lun interoaute publicación* \ t \
abate Jioijj-no lué amigo en su juventud de l £ u m "
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boldt, Ara#o y otros hombres eminentes en las
ciencias. Á su gran saber unía una prodigiosa
memoria; así es que hablaba con facilidad hasta
doce idiomas. En 25 de Septiembre de 1879 fue
nombrado Canonig*o del Cabildo de San Dionisio,
oorao premio y descansoa.su saber. Á pesar de
una vida de tan excesivo trabajo intelectual, ha
muerto á la respetable edad de 81 años.

En. la última Exposición de electricidad de
Munich llamaba la atención de los visitantes el
vigilante de la sección de Edison. Tenía aquél es-
crito en su gorra, con lamparitas incandescentes
del tamaño de una avellana, el nombre del famo-
so inventor norte-americano. Como la Exposición
estaba abierta tamhién en las primeras horas de
la noche, el público observaba con sorpresa que
el nombre de Edison aparecía y desaparecía de la
gorra del vigilante como las tres famosas pala-
bras de fuego del célebre festín del último i-ey de
Babilonia. La disposición para producir aquellos
efectos en la gorra del dependiente era por de-
más sencilla. Se habían colocado en el piso dos
contactos que comunicaban con los polos de una
pila; el calzado de aquél tenía unas láminas me-
tálicas que comunicaban con unos hilos que su-
bían hasta el letrero de lamparitas incandescen-
tes, y cada vez que pisaba en ambos contactos,
cerrándose el circuito, aparecían luminosas, per-
diendo su luz en cuanto levantaba un pie ó se re-
tiraba de aquel sitio. De aquí tomaron origen las
bailarinas adornadas con joyas luminosas, que á
su vez han dado la idea para la constitución, dice
el Times de Nueva York, de una compañía, la
Electric Girl Lightingt en aquella capital, cuyo
objeto es el siguiente, según dice el specimen ó
prospecto circulado:

«Propónese esta Compañía facilitar á los case
ros criadas luminosas de50á-100 bujías cada una
para las porterías. La manutención y equipo de
estas criadas corre por cuenta de la Compañía, y
ios clientes podrán elegir en los depósitos (nnre-
Tíou&eJ aquellas que mejor les parezcan, ya por su
estatura ó por el número de bujías que conten-
g-an. En el despacho central fie la Compañía, 409,
Gtold-atreet, pueden verse líennosos modelos pa-
ra vestíbulo (frontlall girl). Como el sistema
actual de alambrado, bien sea de gas ó de \\v¿
eléctrica, en las entradas de las casas, tiene el in-
conveniente que ha de ser constante, y además
ha de haber siempre una sirviente para contostar
y abriu la puerta, ocasionando un dohln gasto, la
Electric Girl HgMing 6'.° proporciona con mu-
cha economía criada y luz, todu en una pieza, que
prestarán su servicio desde la caída de la tarde
hasta media noche.

»También se recomiendan hermosos modelos
de 100 bujías para alumbrar salones de reunio-
nes en sustitución de los pesados y macizos can-
delabros.»

Aunque los Estados Unidos es país que tiene
fama por las extravagancias y originalidades de
sus ciudadanos, esta vez no pueden adjudicarse el
derecho de prioridad, porque ya los suntuosos
festines nocturnos de los atenienses del siglo dé
Feríeles estuvieron iluminados con antorchas de
sustancias olorosas que en sus manos sostenían
los esclavos.

V.

Por Real decreto cíe 1.° de Julio último, y á conse-
cuencia de la jubilación del señor Inspector general
Jefe de la Sección del Cuerpo de Telégrafos D. José
Peréz Bazo, lia sido nombrado para este cargo D. Ra-
fael Moral y del Val, ascendiendo á Inspector general
del Cuerpo de Telégrafos D. Francisco ¿ora y Carre-
tero, por ser el más antiguo de ios que, según el regla-
mento, reúnen las condiciones necesarias para, el as-
censo.

D. Justo Ureña y Velasco, por ser el Director Jefe de
Centro más antiguo, ha ascendido á Inspector del
Cuerpo do Telégrafos, y el Director de primera clase
D. José Savall y Salvat lia pasado á ocupar la vacan-
te de Director Jefe de Centro.

Dichas promociones producen en la escala los as-
censos siguientes:

A Director de primera clase, el de segunda D. Eu-
genio Vázquez y Carranza; á Director de segunda, el
cíe tercera D. Antonio Usúay Herrero: á Director de
tercera, el Subdirector de primera D. Francisco Ale-
príii; ¡i Subdirector de primera, el de segunda D. Ma-
nuel Martínez Alcalá; á Subdirector de segunda, el
Jefe de Estación D. Hermenegildo Calleja; á Jefe de
Estación, el Oficial primero D. Joaquín Casar, y á
Oficial primero, el segundo D. Jasé Quintana.

Ha sido jubilado el Director de primera clase don
José María Carreíra y Veig-a.

Por la jubilación del tír. Oarreira, por fallecimiento
de! Jefe de Estación 1). Gregorio Lopes Ladrón de
OHtevara y por un año do licencia concedido al Oficial
primero 1). Francisco Pardo y Díaz, han ocurrido los
ascensos siguientes:

A. Director de primera, D. Francisco BaÉaller; á
Director de segunda, p. Antonio Olom; á Director de
tercera. D. Luis Femámiüz líaroja: ñ Snndiivetor áá
primera, D. Tomás Ojea; á Subdirector du sejimulii.
D. Felipe Hornero; á Jefes de Están'nn. los Oticialcs
primeros D. Ladislao Pulyary D. Jo^-é Miirin1! l'ulla-
na; \T á Oficiales primeros, los segundo.-; l>. ,]o*é (tor-
cía *y Martínez, D. Federico Bustos y D. Domingo
Goicolea.

El Subdirector de segunda D. Josó Kuliju: dóiaax.
Vioque ha sido j ubilado.

Por ialLecimietito del Subdirector de segunda clase
D. José Bernet ha ascendido á dicho empleo cj J('f'l«<¡
Estación D. Rafael Vázquez, pasando ¿cubrir ¡a va-
cante de Jefe de Estación el Oficial priinuro Ü. Luía
Montano, j ascendiendo á Oíieial primero til segundo
D. Pedro Antón del Saz.
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Be ha concedido al Oficial segundo X). Félix Rubio
y Saíazar el reingreso en el servicio activo del Cuerpo.

Licencias concedidus: un año. ai Oficial primero
D. Ramón García López: tercer año, al Jefe de Esta-
ción 1). José Onorue; y cuarto año de prórroga^ al Di-
rector segundo D. Cándido Beguer.

Han sufrido el examen reglamentario de Telegrafía
práctica ante el Tribunal competente los individuos
siguientes, que fueron todos aprobados:

Directores de tercera: D. Francisco Pavía y don
Adolfo Vinuesa.

Subdirector primero, D. Justo Sánchez Peralta.

Subdirector de segunda, D- Esteban Mínguez.
Jefüs de Estación: D. Rafael García Medina y don

Alfonso Cábanj-'es.

El Aspirante de la Fsticiuti de Mal u p 1) Adolto
Gómez Goieoerrotea ts el individuo del Oueipoijue
más trasmisiones y re t tpuont i hiciectuulo duruite
el mes de Mayo último

El estado oficial correspondiente á esta clase de
servicio señala al Sr Gome/ Goiux uotpa 4 692 ti in-
misiones Hughes y oSi MOISP

MOVIMIENTO del persona! durante el mes de Julio último.

TKASLACIO3STES.

CLASES.

ídem

¡ « , " *

¡Oficial primero.,
¡ídem
Oficial segundo..
Oficial primero..

¡ídem
OnV.ial segundo..

¡Iilom... . . . . . . .
•Oíicinl primero.
¡Oficial segundo..
ídem

j Oficial pr imero. .
! A spirante
'Oficial primero..
¡Jefe de Estación.

¡ Dir. Jefe Centro.
i Aspirante 2 . a . . . .

!ldcm
ídem

: ídem
¡Irlr-m
¡ ídem

NOMBRES.

Luis Montano Ileniúndfiz...

Valentín Margasido

Máximo Mínguez
Anselmo Izquierdo
Antonio Nieto v Gil

Juan Sánchez Villegas
José Rodrigo Clisares
José Corripio Prida
José tíerra y Martín

Luis Asensio élrurzun
Miguel Goll y Cardona
Eugenio Sánchez Alvargon-

José Savall v Salvat
Florencio González Fernán-

Julián Cáceres de la Ve fia . .
Antonio Sánchez Gómez. . . .
Antonio Díaz y Díaz
Francisco Ksteban Soria. . . .
José Tito García

¡ídem Antonio Peréz Sola
Aspirante 1 ° . . . . Vicente Gómez Sáiüz

i Aspirante 2 . 8 . . .
ídem
Wom
Ídem. . .

Ildem
l ídem. . . . ,
ídem

; ídem
• ídem
lilem
Ídem

l Ídem

Luis Manchón. . -,
Senén García Sáiz
Francisco Javier Ballesteros.
Antonio Martínez Soler
Pedro Serrano Coronado....
Damián Azpitarte
Francisco Gálwz Eubio. . . .
Ramón Garzote..
Julián Martínez
Antonio Alcober
Agustín Muñoz Orduña
Antonio Mota y Robles . . . . .
Luis Cavero Hernández

Aspirante 1."...! Francisco Ortiz v Portal

1

PROCEDENCIA.

/afra

Vigo

Madrid
S. J. del Puerto
Santander

P. de Rta. María
látiva
V. del Bierzo. -.
Valencia. . . .

Bilbao
Barcelona

(Jovuña

Toledo
San Hoque. . . .
Santander. . . . .
Linares
t'beda.

Murcia
^antander
Huelva
M. del Campo..
Mérida.
Linares
Córdoba
Irún
Andájar
Valencia
Calatavud
Manacor
Central
Aviles
Palamós
Liiícneiíi

DEST1.N0

Sevilla

\f ° . . .
l'entrtí
Bnvona

Gnadalajara....
Central
San Sebastián..

Cádiz
V. del Bierxo...
Central
Játiva

Bilbao

Fjgueras

GrijÚD
Zaragoza

Central
Algeciras
Murcia
TVda
Linares

Vera
Central
S. J. del Puerto.
Central
ídem
Gerona
Tarifa
Bilbao
Linares.
Maltón.-
Seo de Urge! . . .
Palamós
Valencia
Gijón
Gerona
Montilla

OBSFRVACEOINE;».

ídem id id.

Idnm id id

ídem id. id.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Ídem id. id.
ídem id. id. '

Permuta.

Accediendo á sus deseos.

ídem id. id. '
ídem id. id. ¡

ídem id. id.
Accediendo a sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.

Por razón ÚQ[ servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos. ¡
Por razón del servicio. i
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
Ídem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á su« deseos.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id. id.


